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Hace algunos afios lefamoa un H» 

l '̂o intitulado «La Europa salva
je», por tS*!», seudómíno que encu
bre el nombre de un ilustrado pu-
wfcista.La sensación que recibimos 
*I ojear las páginas de aquel libro, 
fué de gran sorpresa. Nos hablamos 
hecho la idea de una Europa cuita, 
progresista; factor» é impulsora de 
'^ civilización mundial. Y en el libro 
•̂ e «Saj», sólo se respiraba pesi-
"lismo, salvajismo. 

Pjreciónos que había en este li-
''[o algunas exageraciones,—-si bien 
^•'Culpables por el sano humorls-
'*'o que campea en sus bellas pági-
"•s.—En cambio, hemos, más bien 
'l'^s leído, adivinado «cosas» en él. 

f'onc de relieve el autor lo ex-
<^éntrico y bruta! de la civilización 

«O Mundo» señor Almelda, h s 
marchado con s u familia á Espa
ña, no consid<írándo8e seguro en la 
capital portuguesa. 

De 5ode<ia<J 
Ha regresado de la Corte nuestro 

j querido am'go y contertulio el no-
1 table jurisconsulto D. Juan Sánchez 

Oomenech. 
—Marchó á Valencia nueifrO 

querido y amigo y colaborador don 
Arturo Reftasco de La Puente. 

—Ha salido p i ra Alicante nues
tro respetible y querido amigo el 
diputido á Cor tes por esta circuns* 
cripción O. Ángel Moreno Martínez. 

Le deseamos un feliz víije. 
— H i regresado de Madrid en 

mal estado de salud, deepués de ha
ber sido reconocido por el especia
lista Doctor Yaeüe nuestro estima-

europea, lo anormal de ciertos usos | ^o amigo ^ I J^-fe de Sección del 

Galopando en $Ullü, su magnífico 
alazán negro, se alejó para observa? 

. el terreno sobre ei cuai caía una 
I granizada de metraüs, ea tMnto, que 
I altivo, sereno y gallardo, parecía el 
i Capitán, uno de esos ginetes que 
I tanto hemos visto en los tapices de 
I los gobelinos. Con voz ciara y ñrme 

comenzó á dar sus órdenes el capi
tán y las cuatro piezas desfilaron 
como en una parada, daprisa, pero \ los soldado^ de la b -leríi , que á ua 

soscfuidgá presentarse jCuaría piexa... cerrad ef ! y qus yema 
• ai Gener«;<. 
\ Y Ir g¡5 s! héroe, cubierío de bs -
,: tro y úe ssíigrej fon ¿I doimán des» j' 
I garrSvio. con ei brazo izquierdo y ; 
i la cabeza cub'ería de vendajes y I 
I páüdo corro un muerto. = 
I Ei Gtnera! de B.. . . se fué derecho i 
i hacia él y desgarró entre sus manos | 
I una ti 8 muy liifga de cinta íoja... i 

bie. 
Y después, continuó ei combate, 

Por la tradueci^ 
Al/redo Roca. 

De «Le Pet i í Jourr al. 

sin apresuramiento, antésujef:;. que 
Inmóvil, acariciaba nervioso e! cue
llo de SU caballo. De pronto co-

ge.íiío d*i Genefal liabfa-susípendi-
do ei íueg /, coníempt ban ia esce
na atónitííé y conmovidos y la espa-

y costumbres nuevos; en las Institu
ciones más serias y sagradas anota 
'A extralimítaciófl, el abuso. Los mi
llones de hombres sujetos á la e s 
trictísima ordenanza militar privadme 
de su libertad, y conducidos luego 
al camno de batalla para destr^'r 
mutuamente, quizás sin saber por 
qué, le hacen creer—-y nos hacen 
creer—en el retorno á la esclavitud 
de media Europa. 

Ahora comprobamos con los he
chos algunas apreciaciones d e 
*Sa|». Casi toda la Europa fuerte, 
''abajadora, de energía, está en los 
Campos de batalla. Diríamos que 
hemos retrocedido á la época de las 
tnbüs nómadas y guerreras, no obs
tante ¡o delicado y exquisito de 

cuerpo de Telégrafos D. Antonio 
Sarabia. 

Le deseamos una pronta mejoría. 

EPISODIOS DUAaUEBfli 

Honores al cañón 
Por Henry diregnic, 

El eapitán... del... Regimiento de 
Artillería, es un héroe. 

Ha sido condecorado sobre el 
mismo campo de batalla. 

SI no se nc8 ha autorizado para 
publicar su nombre, ni aún el nume
ro del Regimiento siquiera, sí nos 
será permitido narrar en qué cir-

"Uestra civilización y las piruetas \ cunstancias ha merec'do su cruz tan 
conceptistas de nuestros ideólogos. I bizarro y brillante oficial del ejérci-
. Pero «Saj^—persiguiendo su ob
jeto—sólo arafla la corteza de la ci-
^Hiación europea. Engelbert Ha 
Ser y Welss se internan en la naé 
' ' t t ladeesa civilización, señalan el \ 
erigen de la brutalidad y lo bastardo 
^« algunas practicai'íoéfítlites, en 
'^edjb de«R amMentc vardederi-
''^ente ocultb. Aíi»4M, alarmados, 
** confusión y el desorden domi-
''antes en el campo de las ideas; y 
'^8 giros disparatados que tomaron, 
îi los últimos años, algunos siste-

•"a* y tendencias. 
La familia, ei Estado, la Reli

gión... todo lo fundamental hubo de 
^''írir, en la conciencia colectiva de 
^«stroa pueblos, transformaciones 
'̂ <>f undas , anái quicas. 
, U educación social y cívica, los 
''talles mis insignificantes y las 
l^'^ticas más minuciosas de la vida 
"eron trastornados, dislocado», 
*1ibllizados», pól- ta «éxtrltiR» i^ 
^''«erd* de la intelectualidad. 

Ciertamente que los factoree de 
^tos delirios extremosos no son 

*«ora loa principales impulsores de 
" ' gue r r a . Pero ¿quién duda que 
^Qsiguíeron crear un ambiente ex-

lo francés. 
Acebaba de conducir intacta su 

batería de 75, nfrontsndo el fuego 
de las piezas de la artUlerfa gruesa 
alemana, por una de las más abrup
tas é impracticables colínas del te
rreno en donde se desarrollaba la 
acción, y al recibir la orden de ocu
par en retirada, una posición, fué 

I la primera vez que este valiente mí-
; ró hacia a t rás , para ver la colina 

0| imposible salvaje? 
*^o «abemos nasta qué punto pue-

^ *> compaginarse la civilización y 
^^íuerra, si ello es posible, si no se 
{(^^'*n mutuamente; mas no es di-
lî * *1ullatar Ja Infljencia, la mora-
be A* '* humanismo que ésta reci

be aaniMín 
U 

aquélia. 
C|r'* •"írquico y salvaje de las id as 
qUg ^^*rizan la guerra de ahora, 

«M **nn hecho extraño, excepclo-
lo ft*" ' f historia de las guerras. Y 
gf./^^^Pdonal de esta guerra, su 
U^^j' ' ' ' Idad extravigante y su refi-
e j , ^^^o» son quizás producto de 
^^Ofl '''*8< '̂<5n europea, también 
e^g »Igualmente, como aquella, 

Pclonal y alarmante. 

seguridad 

Madrid 24-9 m. 
Uiido ^ ' ' ^ ° * telegrafian olaolfes-

° <lu« ^\ redactor d d p e U Ü d ^ 

Oe 

que se le designaba. Su vista.... 
adiestrada, comprendió en el acto 
todo lo que era preciso arrostrar, 
todo ei riesgo que era necesario co
rrer , y aún sU mirAciabeYtefa i pers
picaz, midió las zanjas, los obs
táculos, ios fosos Ueoos de tagua y 
de fango, qiae era indispensable 
franquear para conseguir templazar 
sus piezas en el lugar que se le 
mandaba, atravesando y sorteando 
las columnas de tierra que levanta-
bdU el estallido de las granadas 
enemigas. Y una vez verificado ese 
rápido reconocimiento, se volvió 
hacia sus soidaaoii, y con el c i f a -
rtiito siempre ea los labios y con un 
acenio tranquilo y lleno de natura
lidad les habió asi: 

AcalN) de recibir la orden de des
acampar y de colocarnos allá abajo, 
sobie el montículo aquei que veis 
allí; allí es seguro que nos encon
traremos en una situación mucho 
más ventajosa que aquí; por lo tanto, 
muchachos, h>y que llegar allí con 
nuestras piezas. Los padres de fa
milia y los cobtirdes, pueden librar 
se del pel'gro, deslizándose por ese 
parapeto, pegándose á las empaliza
das , y los otros, los hombres, los 
veteranos» los valientes, van á tirar 
de los cañones y á seguirme. 

No había terminado de hablar el 
capitán, cuando todos íos soldados 
corriendo de un l^do á otro, atalaja
r o n en un abrir y cerrar de ojos las 
piezas á los arrastfones y prepara
ban todo lo necesario para empren
der la marcha. 

Muy bien, exclamó el oficial, en 
cuya mirada brilí^ una ráfaga de 
orgullo y de alegtfa; abofa me toca 
á m( el guiaros. 

menzó á correr un hilo de sangse | da íarga y relucí níe dt I viejo Ca 
I por la mftno del oficial, en tanto que 

Síella se estremecíd por la c li'da 
caricia de aquel hilo rojo que t e des-
lizE^ba por sus crines. Tres veces 
comenzó é interrumpió el b^avo sol
dado la faena y él mismo se t-«sla-
daba á vencer con sus instrucciones 
las dificuítádes que se presentaban, 
prodigando sus consejos con el mis
mo aplomo que en unas maniobras. 

Por fin todas las órdenes fueron 
ejecutadas y sobre la cdína desig:-
nada, la batería de 75, bi^n empla
zada y t f'enfr por fíente del enemi
go les lanz^iba una lluvia de grana
das y spreprei á modo de ofreci
mientos y saludos. 

El General B. . . . habla sfguido 
atentamente con sus prismáticos, 
a'lmirándola, la metódica y atrevida 
retirada de la batería. El General 
africano, como se le llama, por ha
ber sido antiguo coronel de un Re 
gimiento de Cazadores de África 
en Tünez, está reputado como un 
héroe. Poco después descendía de 
su automóvil en el centro mismo de 
la batería. 

jBravol lesp'éndido! ¡magnífico! 
exclamó dirigiéndose á un $ub-ofi-
cial imagnificol Es preciso que yo 
premie al mismo tiempo al Capitán 
y á sus soldados! Por de pronto, la 
batería s rá citada hoy mismo en la 
orden del día, y ahora.. . pronto... 
•n;eguida. . . ¿donde está vuestro 
capitán? 

En la ambulancia mi general. H a 
sido necesario llevarlo á la fuerza 
pues al llegar aquí, ha caido del ce^ 
bello privado del sentido. 

¿Grave? preguntó el jefe superior. 
No lo sé mi General. 
Un ciclista salió como una exha

lación y regresó al momento, di
ciendo que el capitán podía andar 

zador de África, centeilr ó yn wo 
manfo n\ salir de su vaina de bruñí 
do acero. 

Un aire glacial 8 piaba en fas gui-
siceas llanuras por donde corre el 
rio Iser y ia canción de los obuses 
aiemanes, que como p̂ ^ jaros de fue
go, vol'ibijn Sobre la raheza de 
niíesiros héí o.-*s, destrozabí con sus 
monstruosos gorgoritos, ¡os tím
panos, haciendo repercutir sus es
tampidos en las entrañas de los arti
llaros que más que escuchar íidivi-
narotí las palbbrtis sacramentales de 
virtud; 

C-tpiián... Presideníe de !a Rerú* 
bl 'ca . . C-'-ibal!-'O... de ho-'íjr... Se 
vsó tú GeneíRí "p oxl-iiarsí* «Í! ca.ñ- « 
tñ!í, psra atrae^-lo y «'.bfazarlt'... % 
ííiJíS de pronto se volvió y dantío | 
frente á la batería mandó b i i n d i e n - | 
do al aire su espad»: * 

¡Prime:a pieza... abran i ! redoble! 
Bien I» comprendieron, los vete

rano»! ü í i Genera! no tenía á ma
nos ni tambores ni clarines p»ra 
llenar ios ritos que Üevs co?iSÍgo ¡a * 
imposición de ia Estrella de ios Va- \ 
lientes y encargaba á la bstírí» que \ 
t r ibútaselos h. ñores! y los 6i Ida- | 
dos al gres y locos de orgullo sal- | 
taron como demonios á los csflones. 

Dos Ssblazos de plano sobre laS 
espaldas del capitán, una mancha 
roja más, sobre el talismán y junto 
al corazón. La seguida y la tercera 
pieza tronaron también... y las iá 
grimas corrieron por las mejillas de 

Mi Ger-eta! vo C" h*" ;i7.errc- 5o 
aun esta Cr\u' pc-ro os juro q ĵe na-

Cuando miro las olíss que nscen, 
y creciendo se alejan, se van.., 
cual viíijero en su eápa'da ds espuma 
yo quisiera poder navegar. 

C m n d o el águila veo remontando 
por ¡os air^s su cuerpo veloz, 
á Û'̂  girrBS «tsdo quisiera 
elevarme, llegar hasta el sol. 

Cuando miro la estrella que cruza 
el eípaclo y se oculta fugaz, 
así en rápida, en loca carrera, 
yo quisiera poderme ocultar. 

Cuando miro mi espíritu inquieto 

Mí distinguido señor y amíge^l^Mi 
motivo de mi salida para Madrid, 
tengo ei gusto de es|)resar'á uiied 
he iiecho entrega d la sttperioiA 4e 
la Tienda Asilo, de las cag^idades 
que se detallan á continuaCñSn, co* 
nao hquidación final de mi gestión. 

Cobrado desde ei día 5, baste hoy 
á cuenta suscfipción mensual de e s 
te mes, 10 pesetas. 

I Continuación de la suscrípfkbl 
• por una sola veí:, 55 idem.—Total, 
• pesetas, 65. 
I Al mismo tiempo ruego á u s ^ 
I reciba mi saludo miás afectuoso e^ 
I unión de los demás señores d e 9m 
I Jun:a y Hermanas de Caridad, que-
I dándoles muy agradecida por Xn 
\ atenciones que de todas he recibi

do, en mi visita diaria á ver el re -
I parto de |a comida. 
\ Convencida del bien que aporl» 
I la suscripción transitoria (tela* Di» 

mas Cartageneras en beatiblei d i 
a m . r r a d o á laúcame, Joh, mi DiosI, \ ios obTeToTTí^'Tr^bijo.TStliTendí 
yo quisiera poder desprenderlo 
llevarlo á. tu trono, Señor! 

Antonio Torres Muñoe 

i 

Síases fasivas 

^ las indicaciones de ustedes, he ro-
i g a d o é roí amiga la señora doña 
I Cíotiide WandoseJJ 4e OJfDos, n » 
( susfituya en mi cargo segura de que 
! por sus excepcionales cualidad» 
^ personales y su amor i la patria 

^ .™™„ \ ^"^^^^t ha de sostener y aun mejonr , 
Ei n r ó x i m n ríia vf^intí h ' ' ' ^ ^ "^^ d* "stedes, tan laudabla 
m p r ó x i m o Üía Veintl- , como caritativa obra. Queda de W* 

nueve quedará abierto el \ ̂ tf '̂®"if y affectisima, amiga.-
j , . , 1 Úrsula Benjumeda. ^ 

pago de las mismas en la 
habilitación de la calle de 
Jara número 40, entre
suelo. 

Comunicado 
Señor , Director del periódico E L 

E c o DE CARTAGENA. 
Muy señor nnio: Agradeceré á us

ted hfiga ínserfar en el diario de su 
dirección Ja copia adjunta de una 

I car ta que he dirigido al señor P r e -
! sídente dé la Junta administrativa 
! de la Tienda As lo de San Pedro. \ 
i Con este motivo rae ru te ro de us- j 
! ted ateníB 8. s. q. b . s. m.— ürsula | 
\ Benfumeda di Miranda. ¡ 

ré por rr.erecprlfi. El General B. . . se S 
mordió el bigote psí i disimular las 
lágrimas... y con voz firme mandó 
aan. 

» « 
Señor don Francisco Boch, Pre 

sidente de la J u n t a Administrativa 
de la Tienda Asilo de 6an Pedro. 

Brillante excursión 
Ayer domingo realizaron los Éx¡« 

ploradores Marítimos, una excursión 
tan lucida como provechosa. 

A ¡as nueve de la mañana reunié
ronse en el muelle de Alfonso XII, 
laá dos brigadas de explorfidli^p 
(fofa y verde) al mando de suf ^ | e s 
don Modesto Córdoba y don Javier 
Delgado y de los instructores di^ 
Ricardo Agullar y don José MartP 
nez Aznar, embarcando en jos doi 
hermosos botes que ostentaban unoá 
grIiHpolones con el distintivo de la 
respectiva brigada. 

Al frente de la expedición iban el 
Coinodoro don Ramón Carlos Ro
ca y el vocil del comité don Alfon
so á. Carrión. 
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En la paz liay que estar rreptífadoí OMA !.Í 
guerre. Est% en !f:S íiempos que con» moa, . s 
de acción rápida y eficaz; >!f¡a vez coracnzo.íi, 
no dá lugar á organi/aci.ne.s ni á prena-acio 
nes. Los medios de traovSporíe y ei m.'íeriaí de 
guerra han progresado tanto, que nada nuevo 
jTuede improvís^^rse; todo ha de Í star preparado 
si ia lucha ha de iaicu^rse con buersos resulta
dos. La nación que desatiende esos preceptos, 
ó en tiempo oportuno no c u b e Ips necesidades 
de l3 guerra, es necesarameníe vencida, sin 
que aquélla dé tiempo á que !a serenidad y e! 
acierto puedan evitar la vegüe za de urn hti-
roillación; entonces se CÍ mprenden ios errores 
y las equivocaciones que se han padecido; 
cuando ya es tardt, .-^lude el ^f?epentimiento 
de las pasadas falíss; ya no queda tiempo ma 
terial de repasarlas por muy animadas que se 
hallen las voluntades; el desastre, al ñn %Ü de 

.- i7 ..-

libera! y democrática, que hoy se haya coni" 
tiíuida y representada por un esclarecido mo* 
narra. ., ..,„ 

La práctica sentida de las máximas reÛ CMaá̂  
ei sagrado respeto á la ley, ia i^asefvaciéa <tel i 
orden social, el amor á la justicia, la cuitem 
creciente de la inteligencia y.el incremenloiude 
!a riqueza nacional pueden hacer* tos demás y 
caben dentro deí régimen establecido. . - » ^ 

Pero aun siendt» esa forma de goMia-mí^ii 
más lecomeüdabkb en los tiemfíos #>r€S«nteí 
para ia con^ervacióü del orden .y ^1 ptostem 
üe España, iiece ita para dpsaooítórsus plants 
y cumplir con los estrechos iMberi» que le IH ., 
gan al Eáíado, etaWieGer un-estable equilibrto>i 
en iré las demás fr#ccione8 políticas, satisfaí^i 
hasta cierto puní o todas las aspirauones de Ui 
idea, dar más cohesión y homogeneidad á ia 
masa nacíonaí; y ésto ha de consegutrsei m 
solo coíi la tt mplanza de ias medidas p r e m 
ies del gobit fiio, sino disponiendo, pata ci^os 
exfren os de la alteración matedal del orden y-
de loa pieceptüs coiistitucioaales, de la i t e ^ . 
palanca de la fueüa, genuinameníe repre8ente4> 
áz c i ia milicia como único poder armado le» 
ga*me-:íe con=!ituído,,:. .. .i iv., 

De modo, que tanto para conjiifar los peU*« i 
gí os del exterior como para mantener la pajc, 
interna del Estado, siguiendo es ésto la marcha 


